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In~tituto Medico Sucre 
Sucre, septiembre de 1914 fiJ. 0 . 32 

Ligeras considetacdones acerca de los meses fríos d·e 
junio y julio y los órganos respiratorios superiores. 

Por el Dr ... Tose M.. Araujo, profesor de Terapeutica 
en la Facultad, sub-director de la Escuela Norma] ,. 
Jefe de la Sección de Meteorología del Instituto_ 

Apenas hay órganos más intimamente ligados al afr 
atmosférico y .sus injurias, que la nariz, la faringe, laringe 
Y los bronquios con los pulmones; sus funciones mismas les 
obligan tí mantener en contacto con su mucosa el aire; y el 
intercambio atmosférico constituye la funcionaliclad pulmo­
nar: por tanto son los órganos expuestos á las alteracio­
ue dependientes de la temperatura, del estado higromé­
trico, ele la presión, de los vientos, del grado de ozoni­
zación, de los polvos y los microbios que contienen, etc~ 
E ·,to no es una novedad, pero sirve de pie al ligero de­
sarrollo que pretendo hacer. 

Los cambios bruscos de temperatura., que moaifican.. 
el medio ambiente, influyen ele una, manera decisini eil 
los órganos respiratorios superiores; los antjguos b.abian 
c1·eado las enfermedades a, J1·igore, y at.ribnían al frío mu­
ch:ts dolencias; hoy día., que hemos adelantado ha.y otros con­
ceptos, al factor frío solamente le concedemos, como á 
un agente capaz de fosinuar la enfermedad, no como ele.­
mento causal sino como cmvlyuvante. pues que el frío dis­
minuye la resiRtencia orgánica, favoreciendo la "invasión 
microbiana; porqne di. minnyendo el • pode,: de rl , ensn. 
d e l organismo, lo.~ agentes patóo-enos generan el mal. 

Ahora bien, tenemos IÍ ln vista lo:-, c.trn.dt'os el tem -
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pcra_tut·n. de los meses do junio y julio, meses q~e dejan 
~enl1r h e·b.ción frfa generalmente con más rigor. 

Tomewos las observaciones diurnas de la temperatur a ; 
en los term6m0tros colocndos al aire libre en el mes de ju­
nio se tiene: las t..empel'a.turas bajas ~on ele 9 el día 
17, ge., el ~5 y 89 el 26, 1.t las 7 ti. m.; la temperaturii más 
alln. es de 279 .í, ln.s dos de la tarde y á las 8 p. m. ba. 
habido 109 que es la tempern.tm•a me~or (téngase en cuen­
ta que trn.bn.mos del día soh1,meute). Las oscilaciones del 
frío al cnlor tienen un término medio de 11 °, pero hay 
oscilitciones de 179, ele H9, y 139, creo que por eso este 
mes no ha sido de invierno· bri sido de lo más templado ' . Y agra.dable y las enfermedades debidas {1, la e'tac16n no 
hau tenido ninguu ca.1·1.í.cter epidémico; ninguno. enferme­
dad hn. llamado la atención médica, puesto que In. co­
que luche se hn. presentado en todas ln,s estaciones. 

Los instrumentos coloca.dos bajo abrigo, duran le _el mis­
mo mes, dan mayores oscilaciones· la oscilación medrn es de 
13'.l y l cts m{Ls fuertes son de 209 179 169 y 159; es por 
que el aire se mantiene más tranquilamente y está m e­
nos sometido ú. la acción de los vientos y las grandes cor­
l'ientes y los instrumentos marcan las temperaturns del 
nire JU,\S quieto. Para lns personas que hacen ]ns tran­
siciones ele habitaciones cu.lientes :í, un ::iire frío del pa­
tio 6 de la ca.lle, result..a. como es vulgar, una oscilación 
fuerte, un:.t verdadera rc(eigernción y causa provocante 
de algunas enfermedades del aparato r espiratorio, larin­
gitis, bronquitis, pneumonias y otras enfermedades: grip­
pe por ejemplo. 

Durante el mes de julio la temperatura se ha com­
portado de esta manera: Termómetros al aire libre: ge­
neralmente temperaturas superiores á 129 á las 7 a. m. 
y sola.mente desde el 25 del mes hemos tenido 89. duran­
te cinco días consecutivos, días en los cuales se ha sen­
tido !río; las temperaturas altas han sido de 239 á las 
2 p. m. para arriba, y á las 8 de la. noche; solamente 
el 29 ha bajado á 99 y siempre se ha mantenido á más de 
14Q en todas las noches. Las oscilaciones han sido de 
10Q para arriba y solamente el 26 ha habido una oscila­
ción de 10, que indudablemente es la mayor, y en esos 
dín.s se han sentido muchas perturbaciones en el n.p:tra.­
to respiratorio superior, corizas, tragueitis, laringiLis y 
muchas grippes, especialmente en el pueblo y en los ni­
nos de los obreros que son más descuidados en su aten­
ción y que no 'Jbstante que son más resistentes, por ncos­
tumbramiento, sufren mucho de las enfermedades respi-
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ratorias y se produ cen crecido número de defunciones. 
Los termómetr,,s al abrigo han dado temperaturas de 89 

los días 5, 6, 7, y 21, de49 el 25 ; y mínimas de 19 el 29 y 30. 
Del estudio compara,tivo de las temperaturas del mes 

de junio y julio, se deduce que junio ha tenido tempe­
raturas más uniformes y h an sido más altas que las de julio,. 
si bien muy poco. 

La humedad es otro factor digno de estudiarse en nues­
tt-o clima. pertenece á los climas de a1tura y secos; no te­
nemos grandes cantidades de agua ni en Sucre ni en los. 
alrededores y la humedad es debida al vapor de agua 
arrastrado por las corrientes de viento. 

La humedad durante el mes de junio, se ha mante­
nido generalmente al contorno de un 55 por ciento á las. 
7 a. m . muy poco menos á las 2, p. m. y siempre ha au­
mentado á las 8 p. m. En el mes de julio ha subido la 
humedad relativamente poco, la mayor· suba ha sido en 
los dfas de más frío, el 26, 27, 28 y 29, esto es natural,. 
el frío no solamente se lo siente por que baja el termó­
metro, sino también por el estado higrométrico dal aj. 
re; el frío es más jntenso mientras más húmedo es; lo, 
mismo sucede con el calor, se le siente más mientras la 
humedad es mayor. 

Aquí está la explicación de por qué hemos sentido más. 
frío en julio que en junio, no obstante que la tempera­
tura ha marcado poca diferencia. 

Por pequen.as que sean las variaciones en la tempe­
ratura, humedad y presión, obran pues sobre el organis­
mo de una manera bien marcada. 

En Sucre el factor polvo es muy importante desde­
el punto de vista higiénico y etiológico; lo es en todas. 
partes pero mucho más en nuestra localidad. Sucre es un 
clima seco, se barren las calles y las casas sin humede­
cer el suelo; en los meses de junio y julio que hemos 
estudiado, no llueve y no ha habido ni nubes, por tan­
to el polvo levantado por las escobas es abundante y 
tarda mucho tiempo en volver al suelo; si lloviera, la 
lluvia se en~argaría de purificar el aire del polvo y to­
do lo flotante , entonces tendríamos un aire puro; pero no, 
absorbemos una cantidad considerable de polvo, estamos ex­
puestos á los vulgares romncli?.os, que en efecto son tan 
frecuentes; á ln laringitis, traqueitis, y por otra. parte se 
cree que el aire es el og~nte trnsportador de la influen­
za; pues que se snbe qne los microbios patógenos de mu­
chas enfermedades son n ~h iculizndos por lns partículas 



pulYeruleutH , r uuo rle Jo moclo:s ele contag1 0 se efectúa 
1)0r elltt . 

Pue to n r lieve el hecho de qu e e l pol ,·o es el 
agente 6 Y lií 'Lllo que . u pende v h aee flotar los mi cro­
bio. de lo. enfermedades ~r que por t anto es perfectamente 
antihigiéni •o¡ que el bnnido sin humedecer el suelo es­
tá, mandado p;nardar eu oclos lo países ci v ilizados y q ue 

n :i ta tierr~ e barre .í.. la hora en que todo el mundo 
st...-t en ltL calle, equivale á levantar t iena y arrojarla. 

á la cara de los tran euntes; debemos t ratar el .a comba­
tirlo. 

Felizmente los agentes figurados dP- nuestra at mós­
f ra los micrnbio patógenos deben ser en escaso núm e­
ro, motivo por el cual no es tan peligroso el pol o del 
aire de Sucre y esto e ·por que la misma solarización 
es fuerte; los rayo solares caen direct amente al suelo 
por mucha horas sin ser interceptados por las nubes Y 
tienen tiempo de ~niquilar á. lo mic1·obios, nuestro mis­
mo clima no:s protege de peligTo tan grande. 

En resumen, ln. temperaturaj la humedad los polvos 
y microbio de los que nos hemos ocupa do en estos dos 
meses no han ido tn.u malos para los órga nos r e . p ira ­
torios. 



Una tesis de boliviano presentada á la facultad de 
1VIedicltrn de París. r ,. , 

Comment dQit ~/ro ~nvisr([JC le lrailemrmt dn lrt S!J/IIU:lis sous le ro11 /rol 
colorimNrir¡ue (!1, lrt melhor(e tfe Vrrnr$. 

Tesis de doctorado de Moi-sés Terrazas . 

(Aaáli. í. y crític,t cte l:t tesis) . 

En el dominio de. las ciencias m 'clic.e no hay un 
u. unto qne ofrezca mai 01· importancia ni proyeccion· s 
más vasta.., que el estudio de li síillis . N"nguna, abso­
lutamente 1úngutrn ; de las ramas de Ja medicinct está 
exentn, de la ingerencia de ese algo-la sífilis-que es 
mucho más que una enfermedad, pue to que e manantial 
inagotable de dolencias de deg-0ne1·acione. , de inferio­
ridades y ele ausencia d desa,rroUo, qne como :fron­
dosas ramas emergen 'del tronco común: la avariosis . 
Ni el médico, ni el cirujano, JJli el e peciaUsta, cu lguiera 
que sea la especialidad que cultive pueden pasarse hoy 
sin conocel' esa entidad heteromol'fft y universal que es la 
-sífilis, cuyo c:lominio no encuentra va.Has ni en las razas, ni 
en los climas más variados, ni en la topografín, de los paí­
ses del globo y que pesa sobre un gran número de hurua­
nos poco menos que con la clifu.:.ión del 2;e aclo original .. .. 

Es decir que hoy, el sjuli6grafo e tá en todo Jo que 
se llama, médico: en el medico interno, en el cirujano, 
en el psiquiatra, en el offolmó ogo1 en el 1 ecliatra, en 
el ginecólogo .. . para qué decir má ·~ 

El concepto patog 'nico ele numero. a enfermedades 
ha variado desde el descubrimiento del Treponema valli­
-<lttm ó , 'pirochaelct wcllidct de Schandin y Hoffmann; ha 
variado en sentido de que lo que ha. ta hace poco. ano 
se llamaban cslculo,c; 2J(ll'asiñlW os, podemo:-s, con apoyo de 
la prueba bacteriológica, llamarlos hoy sífilis, pura 3 
simplemente. La queratiti de Hutchin on una locali­
zación corneal del trepon ma, La tabes y la parálisis 
general son localizacioneR del . mi -mo 11ará ito en los ceu-
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tros neniosos: la prueba bacteriológica, h-refutable, la 
debemos á Noguchi (1914). 

Estas ideas, expuestas de ligero, explican la. impor­
tancia. de todos los trabajos pertinentes á sífilis y mayor­
mente de los que conciernen á clínica, terapéutica y pro­
filaxia; sobre todo á profilaxia. 

En nuestro país, poco infectado aun hasta hace algu­
nos atlas por la sífilis, esta enfermedad ha invadido y 
sigue invadiendo en colosal escala; lo afirmo con pleno 
conocimiento de hechos. Y la invasión no encuentra obs­
táculos: algo más, encuentra campo libre para sentar sus 
reales. 

Hoy, la profilaxia antisifilítica toma en todas partes 
un gran desarrollo, lo que es muy justo. 

<Cómo debe ser encarado el tratamiento de la sífilis 
bajo el control calorimétrico del método de Vernes> es 
el asunto sobre que versa la tesis de doctorado presen­
tada en el curso del presente afio á la Facultad de Me­
dicina de París por nuestro compatriota y distinguido 
amigo mío Dr. Moisés Terrazas. 

Séame permitido hacer un análi!';is de esta tesis y una 
relación crítica de ella; autorízanlos tres consideraciones: 
la de tratarse de la. tesis de un boliviano que cursó con 
brillo sus estudios en París; la de tratarse de un asunto 
de interés no mediocre, y en fin la legítima idea de 
rendir homenaje á la valía cientffica de un amigo mío 
que por sus cualidades psíquicas sale <lel marco de lo 
trivial. 

Los accidentes sitlllticos se curan, lo sabemos todos; la 
sífilis, la madre que engendra á éstos se cnra también? 
No es posible decirlo aún. La pretendida therapia sterili· 
zans magna obtenible mediante el 606 de Ehrlich no es 
aun sostenible hoy porque la experiencia adquiridu. del 
arsenobenzol es corta todavía; sin embargo, por la in­
fluencia del tratamiento de Ehrlich se han visto muchos 
casos de volverse y permanecer indefinidamente negati• 
vo el Wassermann; se hnn observado asimismo casos de 
reinoculación del chancro en antiguos avarióticos; y es 
clásica y fundamental In noción de que el chancro no e 
lo puede volYer :í adquirir mientras la infección e pe­
cftica persiste, manifiesta 6 latente. 

En su tesis in iste Terrazas sobre la gran impm­
tancia de las reacciones humornles (reacciones de Jabora-
1orio), para conducir prudencial y oportunamente el tra-
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tamiento. La reacción de Wassermann y los métodos que 
de 1111 dcrívan constiLuyen hoy el ími ·o medio seguro 
de evaluar la potencia evolutiva é infecciosa de la en­
ferm dad fracastoriana, y sobre este punto insiste Te­
rrazas con plena c]a,rovidencia del asunto; en efecto, cuán 
num rosís1mos casos de no haber ninguna lesión aparen­
te Y de estar sin embargo el sujeto en latencia si no en 
evolución, pero infectado por su sífilis! Encuentro con­
ceptos como este en la tesis aludida,: «En snma, vemos 
C?mo la sífilis da lugar, del la.do de la piel, á perturba­
ciones poco serias si se las compara, en el resto del or­
ganismo, 6. los accidentes bastante más graves que ella 
prepara. Se constata un día una ataxia locomotriz, una 
parálisis genera], un aneurisma de la aorta, 6 bajo to­
das modalidades posibles la afectación definitiva de un 
órgano esencial, afectación desde largo t iempo prepara­
dn. pero desenmascarada demasin.do tarde, sin que nada 
clínicamente la. hubjese hecho preveP. 

«Estas localizaciones vrofundas, graves, estas de las 
que mL1eren los sifilíticos no g uardan de ninguna mane­
ra relación ni con el aspecto ni con la intensidad de 
las manifestaciones superficiales. Y sin embargo cuán­
tos médicos están p1:estm1 á darse por satisfechos con 
las reglas de tratamiento clásico basado sobre el estu­
dio de los signos exteriores. No se consideraba feliz al 
sifilítico que había pasado sin placas mucosas sus 4 ó 
5 primeros aflos?:.) 

<Hasta se le permitía casarse. La influencia del tra­
tamiento se juzgaba por la ausencia prolongada de toda 
manifestación clínica. La ineficacia de este método tra­
dicional no está sino demasiado comprobada por el nú­
mero de los que vemos morir á causa de su sífilis; sin 
hablar del número espantoso de contaminaciones que en­
contramos en la mujer de causa del marido, al que esas 
reglas ciegas: permiUanle aún ayer el matrimonio>, (1). 

Luego de ocuparse de la importancia de saber el es· 
tado real de la infección y sus alcances, la tesis se desa• 
rrolla sobre el método de investigar en sus últimas trin­
che.ras la especificidad, y hablando de la, dificultad cuan­
to de la posible inexactitud de los exámenes al micTos­
copio buscando al treponema, que con frecuencia se acan­
tona en <centros de resistencia> (Terrazas), encuentro el 

(1) M. Terrazas.-Comment doit étre envisagé le traitement de 
la syphilis sous le control colorimétrique de la méthode de Vernes 
(Thése de Paris, 1914.-Page 11). 
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bunití i~? concepto iguiente : «l:1 oon tatación de_] _t~·~po­
nP-ma pahdo no dn, la situación creneral el ~ un s1fiht1co, 
pue to que e imposible pasar t~do el orga nism o al m i­
cro"copio> (Pag. 13). 

El método de Vernes, á qu e princ.ipalmente está con­
sagrada, la tesis e un método intel'pre ta.dor ele fa, re~c­
ci?n de Wa . ermann; practícase ésta y desp üés de_ cen­
tr1fugnr los tubos se hace la lectura de ellos mediante 
la escala, colorimétrica ideacl<1i por V ernes (tesis citada) . 

Recordando brevemente lo que es la 1·ecicción de TI a.~­
sel'mann hay que tener en C'.nenta que es una de las aph· 
caciones del 111étoclo ele desviación del coniplemento, ele Bor· 
clet ?! Gengo 1. Si se ll ega tí, poner en presencia todos los­
elementos de un sistema hemoUtico (glóbulos rojos, . uero 
hemolítico calentado á ·559 y cornpieme.nto), la bemolisis 
se produce: ha¡¡ t'ijaciún u.el complemento . Si al sistema l1emo­
lítico se agrega un a.ntig-eno y su conespondient~ a.o i­
cuerpo específico, estos dos últimos se combinan con el 
complemento del sistema hemolítico, "Y- desviándolo no hay 
hemolisis . Luego pues, cwsencia de henióli, is= clesviacwn 
de complemento: desviación ele complemento=reacci6n positiVlt . 
Cttanllo el Wassermarm es posit·ivo, ( sífilis) no ha11 hemolisis : 
cumulo el TI': es neaativo lwy henwl:isis. 

Ahorn, bien, la escala. de Vernes sil'v e. -para valorar 
el '\Vassermann y medir la intensidad de la virulencia tre­
ponémica. <El Wassermann no da únicap:1ente el blanco y 
el rojo, da los matices intermedios: la gama está repre­
sentada en la plancha adjunta (e e-ala _ colorimétrj ca ele 
Vernes)>. 

<Si se prepara lr... reacción de Wa~ssermann ele cierta 
manera se puede descuuriL· en los matice::i del rojo los. 
matices de salud de 10~ sifilíticos, y la 1·eacción ele v-Vas­
sermann, en la forma que M. Vernes la ha dado se vuelve 
una operación de medidal). 

<La cosa no e. difícil de comprende1; : el humol' sifilí­
tico hace el Wasseruiann blanco porque quél contien~ In.­
sustancia emf1nada del treponema páliclo'r que llamnremo 
por abreYiación «sllst.au.cia pálida». Si el trl.'eponerna es rimy 
acth-o hay mnchá gustancia. pá]jda, i ~l treponema es po­
co activo hay poco de sustancia pálida. No ha y sino que 
aco1·darse que es la ,CJllRtrrncia válicla que hace pálidos los 
pequen.o.· tubos. Tanta micís su ·tancia pál ida. ha ta.nto má. 
pálidos son los tubos; éstoB tienden tanto más lrncia el r o­
jo cunnto hay menos susta11ciia p,ílidn; si no hny nada tL 
sustancia pálida los tnbos presC'ntan el tilüe rojo 1? . 1 .i 
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una condición sin embargo, y es que se hayan observa­
do las precauciones indicadas po1· M. Vel'.nes>. 

El valor intrínseco del Wassermann no es sin embargo 
absoluto cuando se le practica con el suero sanguíneo de} 
Sl_lpuesto avariótico; casos hay en que la salvarsanotera­
p1a le ha vuelto negativo y negativo se mantiene en la 
sangre y en todas las serosidades (la de un vejigatodo 
l)or ej.) y sin embargo el líquido cefalo-raquídeo extraído­
-por punción lumbar puede dar un W. ¿Oórno explicarse· 
este hecho?-<La sífilis puede tomar posición en verdade­
ras plazas fuertes; ella tiene sus «centros de resistencia>­
Hay dos centros de resistencia: el uno en las meninges,. 
el otro en otra parte que en las meninges. Este últi­
mo no es frecuente, se le puede observar en la leu copla.-· 
sia bucal sifilítica. M. Vernes tiene en su colección de 
gráficas varios casos típicos>. 

<El centro de resistencia en las meninges es extre­
madamente frecuente. No hay sino un medio de encon­
trarle, es el hacer una. punción lumbar y examinar el líqui­
do cefalo-raquídeo» . 

<Si las meninges no están tocadas, el líquido cefalo­
raquídeo del sifilítico es tan -normal como el de un hom• 
bre sano. No se encuentra ni sustancia pálida, ni gló­
bulos blancos, ni albúmina en cantidad notable~. 

Séame permitido rec01·dar que la citología del líqui­
do cefalo-raquídeo no solamente en las manifestaciones. 
~specíficas de los centros nerviosos es interesante de es­
tudiarla: la tuberculosis meníngea, las meningitis agudas. 
y crónicas, etc. se acompafian de leucocitosis de este 
líquido. 

Encuentro novedosa é interesante la interpretación de 
Vernes, sostenida eu la tesis de Terrazas, de considerar 
la hiperalburninosis del líquido cefalo-raquídeo como un 
signo no solamente actnal sino retrospectivo de sífilis . 
Pero para admitir totalmente esta conclusión propondría 
yo una pregunta y una res8rva; la pregunta: es la sífi­
lis la única infección capaz de dejar la reliquia de la hi'­
peralbuminosis citadat Resuelta la pregunta, la reser­
va sería ésta: dejar que la. experiencia de algunos afios, 
ejercida en forma de supervigilancia de un buen número­
de específicos dé la sanción inamovible· á la interpretación 
ele la hiperalbmninosis cefalo--raqufdea. A la convenien­
cia de jercer riquella reserva responde el siguiente acá­
pite de Verncs citado en h tesis que examino: «En re­
sumen, los enf rmo qu pre.,entan e t síndroma cleben 
- er supervigilados, pcl'o la c¿·istenciR del sínclromo. no im-

2 
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plica que se deba. continuar el tratamiento hasta su com-
pleta desn.parición> (pag. 46). . 

No insistfré acerco. de los demás puntos que la tesis 
contiene: instrumentación de Vernes para estas diversas 
reacciones, técnica modificada para inyectar sal varsán, etc. 
,etc., que aun cuando bien desarroiladas son ya de secun­
daria importancia al lado del estudio consagrado al méto­
•do de Varnes; éste método, que en resumen es de sumo in­
terés ha merecido de parte de mi amigo Dr. Terrazas un 
•estudio interesante y una exposición muy bien discernida. 
·Ocasión sea ésta para manifestar al autor de la tesis me­
recidas y justas felicitaciones. 

Dr. A. Solares. 
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.Advertencia 
, Un axioma sociológico dice: solamente des­

pu~s de que la industria y el comercio de nn 
:pa1s_ se han formado, podrán desarrollarse sus 
1nst1tuciones científicas. Esta verdad se veri­
fica de una manera absoluta en Bolivia. En 
-efecto, notamos que el desarrollo de las cien­
cias se encuentra en un estado de manifiesta 
inferioridad. El público verdaderamente cien­
tífico falta casi totalmente. 

Los estudios y las obras científicos tienen 
una vida muy poco intensa y ocupan un rol 
muy secundario en las actividades diarias de 
la vida pública. 

El presente trabajo trata de una ciencia 
esencialmente de observación: la meteorología. 
Su estudio se hace de una manera práctica en 
los observa torios meteorológicos. . 

Existen servicios meteorológicos en casi 
todos los países del mundo. 

Son instituciones científicas reconocidas 
por su verdadera utilidad para el progreso in­
telectual de las naciones. 

Este trabajo tiene por objeto hacer cono­
cer algunos servicios meteorológicos de Amé-
1:ica y sobre todo indicar la manera de orga­
nizar un servicio meteorológico nacional. El 
proyecto que sigue á estas líneas, es un proyec­
to de primera organización. Pero una racio­
nal puesta en práctica, dará resultados inme­
diatos y verdaderamente útiles. 



Introdueeión 

La meteoroloo-{a es una ciencia frecuente-
º m nt desacreditada-¿Por qué? Porque creo 

qu no , e puede todavía aplicar á esta cien­
cia con un absoluto rigor la severa prueba de 
la predicción de los fenómenos. Esta prueba 
es integTalmente aplicable á las ciencias llega­
da á la fase matemática de su evolución. o 
es el caso de meteorología. Ella analiza y mi­
de todavía los factores de los fenómenos at­
mosférico . demás estudia problemas cuyos 
datos son esencialmente variables. Sin em­
bargo se esfuerza en establecer leyes genera­
les aproximativas pero sin alcanza,r á esta ri­
gurosa certeza que gusta tanto á un espíritu 
científico. 

La ciencia meteorológica es esencialmen­
te experimental. Puede basarse casi únicamen­
te sobre la observación; su campo de actividad 
son los diferentes fenómenos físicos que se pro­
ducen en la atmósfera. Ellai es muy -útil por 
sus numerosos resultados prácticos; ·presta ser­
vicios notables al comercio y á la aviación; 
ofrece al marino, al agricultor, al higienista 
aplicaciones de gran interés. También los es­
tudios meteorológicos permiten establecer la 
climatología de una región. 

En los i:iltimos cuarenta años, la meteo­
rología ha alcanzado importantes desarrollo . 
l)esde hace algunos años, las observaciones son 
hechas de una manei·a metódica y es rnpulo-
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sa. que condudrá posiblemente- pero en un 
tiempo lejano-á conclusiones generales bastan­
te exactas. P or otra parte, el examen profun­
d i zado l as cifras de una gl'an cantidad de ob­
servaciones p ermitirá formular con una apro­
ximación suficiente las leyes de los movimien­
tos y de los fenc.5n1enos de la atmósfera. 

He aquí los puntos tratados en este tra­
bajo refer en te á los servicios meteorológicos 
de algunas n aciones americanas y especialmen­
te de Bolivia . 

!-Algunos servicios meteorológicos extranjeros 

1) El servicio m eteorológico de la Repú-
blica Mexicana . ' 

2) La oficina m eteorológico de Oórdo ba. 
(Argentina) 

3) El servicio meteorológico de los Esta­
dos U nidos. 

II.-Meteorología boliviana 

1) El observatorio meteorológico d e Sucr e. 
2) El servicio m eteorológico nacional. 

IJI.-Concluslones 
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1.-El servicio meteorológieo 
De la 

REPÚBllIGA lVIEXIGAfJ.A 

Existe en México un observatorio meteo­
rológico y magnético que se reconoce como la 
oficina central del servicio meteorológico del 
país y al cual están sujetadas todas las sec­
ciones meteorológipas de la República con res­
pecto á la elección de los instrumentos, á su 
instalación, á la manera de observarlos, á las 
horas ele observación y al modo de anotar y 
trasmitir las observaciones. El servicio meteo­
rológico de la República Mexicana consta de 
treinta \7 una secciones oficiales como Estados 
y territorios tiene la Rep~blica. 

Cada sección meteorológica se compone de 
una oficina central, de una ó varias estaciones 
meteorológicas y de varia,s estaciones termo-­
pluviométricas. El Direc~or de la oficina cen­
tral de cada sección es el Director de ella y 
de él depende inmediatamente las estaciones 
n1eteorológicas y termoplu viométricas que la 
componen. Las estaciones meteorológicas co­
munican por telégrafo y en clave, los resulta­
dos de sus observaciones al observatorio cen­
tral de México. 

Los observatorios y estaciones pueden ha­
cer nso del telégrafo en todo~ los asuntos ofi-

~ 
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ia.l s que lo exiu· □, in restricción ninguna. 
La elección l los instrumento. para la _ 

es aciones meteorologicas y termopluviómetri-
as se hace por el observat orio me eorolócico 

central de México en donde se comparan y se 
las anotan ~ns correcciones antes de remitirlos­
á su destino. Cada año los inspectores del ser­
:icio visitan ]as estaciones y rectifican con 
instrumentos comparadores la comparaciones. 
ele los suyos . 

La instalación de los instrumentos se ha­
ce conforme á las instrt1cciones publicadas por 
el observatorio central. Los métodos de obser­
vación y de reducción son los comunicados en 
las instrncciones respectivas. Todas las esta­
ciones y observatorios .se sirven de los mis­
mos registros impresos en la oficina tipográ­
fica de la Secretaría de Fomento, según los. 
modelos adoptados: registros que el observa­
torio central les reparte cada seis meses. En 
los primeros días de cada mes, los jefes de to­
das las estaciopes meteorológicas deben enviar 
a.l despacho ·central un informe con la des­
cripción detallada del estado general del tiem­
po durante el mes anterior. 

Merece una especial mención el impor­
tan.te servicio de la carta del tiempo y pro­
nósticos que publica cada día un mapa meteo­
rológico con notas de predicción. del tiempo. 
Estos pronósticos tienen muy buena acogida 
entre ]os agricultores . Tan1bién el ob ervato­
rio de México tiene un interesante boletín 
n1ensual. Esta publicación perjódica contiene 
particular111ent un r e· umen de la ob erva­
ci.onc mot ,oroló,.:i a,_ r tndios) noti. ia cien­
tífica . . 

3 
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Los 0.n ·icios prácticos presta los en toda 
ocasiúu on beneficio d el público y de los intc­
r es del pflrÍ , muo t ran la 1tili lacl y por con­
iguiente la importancia d el InstitlltO Meteo­

rológico de la República JVI exicana. 

2.-úa ofieina meteorológica 
- de-

GO~D OBA {Argentina) 

En el número 29 de la Revista del << Ins­
tituto Médico Suc1·e>>, bajo el título: << :rotas 
científicas de viaje» h emos dado á conoeer l a 
organización técnica y los métodos d e t raba-
jo de la oficina meteorológica de Oórdo ba. Es 
un estab1ecimiento científico mny importan­
te por sus resultados inmediatos y sus utili­
dades prácticas. Es una institución de :prime­
Ta necesiclad y de gran interés. Sus trabajos 
y sus servicios demuestran de una manera 
evidente su verdadera utilidad para el prog r e­
so intelectual del pais. En el orden de pro­
greso cien tífico, la República Argentina ha h e­
·cho cosas notables. El servicio meteoro lóg ico 
argentino puede sostener con ventajas fa"rora­
bles, comparacion con los mejores servicios si­
milares de las naciones del mundo. 
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3-El servieio meteorológico 
de los 

ESTADOS u~mos. 

Se puede juzgar facilmente la importan­
tancia y extensión del servicio meteorológico, 
de los Estados Unidos por las cifras siguien­
tes: ochocientos funcionarios son empleados. 
oficialme:o.te, m.:il cuatrocientos personas reci­
ben compensaciones . y siete mil ochocientos 
colaboradores libres, trabajan para el << Wea­
ther Bureau» es decü·, en todo diez roil per­
sonas consagradas al servicio meteorológico . 
.A demás el Gobierno le dota anualmente de­
un presupuesto de ocho millones de fFancos. 

El servicio comprende cerca de cuatro 
mil doscientas estaciones secundarias: Todas. 
las observaciones son trasmitidas al de8pacho 
central de Washinton. Cada mañana se pu­
blica una carta del tiempo con indicación de 
los isoba.res, isotern1os y régimen ele los vien­
tos. También cada dí a se prepara en la ofi­
cina de Washington un mapa sinóptico de 
todo el hemisferio norte s'egún las observa­
ciones de varios servicios extranjeros entre­
gados por n1edio de la telegrafía sin hilo. 
Durante el invierno, cada martes se publica 
un mapa de la Repúb] L a con indicación de la 
superficie ·nbi8rta ele ni ve y el estado le lo 
rios. C acla semana :1parecé una r :\ istai del 
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tiempo con cuatTo mapas r eferentes á las llu­
vias de la semnna, las t emperaturas máxima 
Y mínima, las oscilaciones d e las temp eratu­
r~ y de las lluvias, y ad emás un r esumen el e 
las observaciones y sus re]acioues con la agri­
cultura,. Todos los meses, cada estación pu­
blica sus observaciones de los principales ele­
mentos rueteoTológicos y cada año nn r esu­
men comparado al del año anterior. 

El servicio especial de la previsión del 
tiempo tiene una organización p erfecta. El 
porcentaje de las previsiones exactas alcan­
zan á ochenta y cinco por ciento. El Gobier­
no de los Estados Unidos considera su s ervi­
cio meteorológico como una institución ver­
·daderamente nacional por los servicios prác­
ticos, numerosos y útiles que presta cada día. 

4-El observatorio meteorológieo 
del 

<<InSTITUTO IYIÉDIGO suanE >> 

A la publicación de los resLlltados d e las 
observaciones meteorológicas hechas en Sucre 
d.nrante e] año de 1913. (Revista d el Insti­
tuto Médico Sucre N°. 30) hemos agregado 
algunas í'Onsideraciones generales de orden 
técnico y científico sobre el obserYatorio me­
teorológico tlol Instituto ~1éclico Sucre. Esta 
institución se encuentra actualmente en con­
diciones térn icas muy buenas y excelentes 
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para una marcha peoducti va en re ultaclo 
útil . n trabajo cient ífico ahora e verda-
d r mente posible. 

la hora presente, las instalaciones me­
orológicas de Sucre son las más acle ·u acl as 

de toda la República. 

5.~El servicio meteorológico 
nacional. 

Al querer hablar de la meteorología en 
Bolivia, debemos en primer lugar, recol'dar lo 
que ha sido ya propuesto y hecho en este sen­
tido. 

En la Memoria de .1nstrucción Pública y 
.Agricultura de 1912, el señor Mi.nistro Maria­
ca, respecto á la metereología en Bolivia dice:­

"Se ha dictado el decreto supremo que 
" crea un observatorio meteorológico en La Paz 
'' con varias oficina secundarias en los pnn­
' tos más import~ntes de la República; pero 
' nos es sensible informar que no se ha ·a 
' podido llevar á cabo la idea del Gobierno, 

" por no habe1· encontrado el p rsonal nec -
,~ Bario ni conseguido el material que e, indi. -
' pensable para las observacione ·. o es p -
' ible aplazar por más tiempo esta i.nstala­

., cion sin comprom6ter n ·i L'to n1oclo 1· ~ ,-
' rierlad el .1 Uohierno. » 
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El n1encionado decreto dice que es nece­
sario para el fomento ele la .Agricultura na­
cional la recolección de observaciones meteo­
rológicas de toda la República para el es tu­
dio de la climatología del país en sus relacio­
nes con la higiene y la agricultura, á fin de 
formar nuestra carta climatológica y mapa 
agronómico. 

El decreto dicta la creación de un servi­
cio meteorológico dependiente del Ministerio 
de Instrucción y .Agricultura, que deberá or­
~anizar y reglarnentar el servicio conforme á 
lo acordado en los cong1·esos meteorológicos 
internacionales. Este servicio estará formado 
de las siguientes estaciones: Un observatorio y 
oficina central del servicio de La Paz y ocho 
estaciones meteorológicas que se establecerán 
en Trinidad, 0ochabarr1ba, Santa Cruz, Tarija, 
Oruro, Potosí, Sucre y Riveralta y de tantas 
estaciones termopluvio métricas cuantas sean 
menester para el estudio de la distribución de 
las lluvias y temperaturas. Estas estaciones 
se instalarán de preferencia en las capitales 
de provincia y en los cantones en que hubie­
re establecido servicio telegráfico. 

Otro decreto sobre la metereolog(a boli vía­
na figura en la memoria de [nstrucción P(1bli­
ca del Dr. 0alvo. El artículo principal di.ce 
que se crea bajo la dependencia del Ministerio 
de Instrucción y Agricultura, un servicio me­
teorológico que tondní á sn cargo la recoleccLón 
de las observaciones meteorologicas de la Repú­
blica y la ejecución y publicación ele los estu­
dios y trabajos relativos á la clin1atologín, ag rí­
cola~ la recopilación ele dq,tos parn la g og ra­
fía médica y Jn clilnatologín en sn rPlacjonc 
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con la higiene; así como la form ación c1 e ln. Car­
ta Climatológica y Mapa Agronómico del país. 

Para los fines del artículo precedente se 
fundará una oficina central en ]a ciudad de 
La Paz y una estaciÓ!J m eteorológica en cada 
u_na de las capitales de Departamento, auexa, 
s1 fuera posible á la cátedra de ciencias natu­
rales de algún colegio particular ú o o cial él e 
secundaria enseüanza,. 

El poder Ejecutivo podrá crear otras esta­
ciones en los lugares que consider e necesario 
dentro de la partida presupuestada al efecto, á 
n1edida que le r ec]a1nen las necesidades del 
servicio. 

Si queremos ahora couocei· las utilidades 
prácticas y materialse de todas estas decisio­
nes oficiales, en con trarem os m ny poca. cosa . Ha 
sido teoría sin aplicación y tiempo bien perdido. 
una iniciativa tan importante ha fracasado y 
las bases de una obra de gran interé cien­
tífico no han podido ser establecidas. Para 
confi;emar todo estetrauscribo ácontinuación el 
informe presentado por el Decano de la Facul­
tad de Medicina ele La Paz á la consideración 
del Rector de esa Universidad, en sn parte re­
ferente á la sección de metoorologia:-"En cuan­
to á la organización del servido 1n eterológico 
el Supremo Gobierno tropezó desde el primel' 
instante con tantos y tan grandes inconve­
nientes, que tuvo que desistir do su en1p eño, 
cancelando el nombramiento de Director del 
Servicio meteorológico que hal>ía exteudido en 
favor del señor Víctor Marchant. » 

En materia de organización nne,~a, los 
principios deben siempre ser modestos. Ha­
bría que entender el establecimiento de un 
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~01•vicio meteol'olóaico nacional en la form a . . o 
s1g-n1ente: 

1°.-Una oficina central. 
2°.-Una estación meteorológica en cada 

nna ele las capitales de Departamento. 
A.. este respecto podemos decir que la 

ciudad de Sucre tiene ya un observatorio 
rneteorológico bien montado y completo. Oo­
chabamba cuenta con la e8tación bien organi­
zada por el Instituto de Agronomía. 

La oficina central debe tener una orga­
nización modelo. \llí está el centro de la 
obra. Fuera de sus trabajos propios, tiene la 
vigilancia sobre las estaciones departamen ta­
les y la inspección del servicio en todo el 
país. Es indispensable instalarla con las me­
.iores condiciones materiales y técnicas posi­
bles antes de obrar en otra parte. Es un 
punto esencial y fundamental. Una vez bien 
instalada la oficina central, la organización 
de las estaciones sería facil. o hay más. 
que guiarse en vista del modelo y acerqa.rse 
á él lo máH posible. Estoy absolutamente con­
vencido que una institución científica cuales­
quiera que ella fuere en establecerse, es fruc­
tífera en sus resultados á condición de que 
se obre progresivamente en su instalación. 
El método es el siguiente: establecer lenta­
mente y en forma perfecta un centro y sola­
mente después propagarlo por distintos ca­
n1inos. La organización completa de nn ser­
vicio meteorológico nccesi ta algunos a uo . 
En este orden de n1atcrias, los desarrollo , 
dchr.n ser constantes y contínnos . 

..:\. contiunacil>n ponemos indicnciont':i 
.t{,!llf'ralcs para b prinwra in taladó11 el un 
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rvicio n1eteorológico nacional. '-Cratan1os u­
esi vam nte de la oficina central y de la · 

es aciones departamentales . 

' 
A.-Oficina central 

1-0rganb;ación. 

La oficina central está encargada de t o­
dos los e. tudios relativos á la meteorología 
l oli viana y dirige el servicio meteorolócico 
de la I~epública. 

Los trabaJos de la oficina central son los 
siguientes: 

1°.-Ejecución de las observaciones per­
sonales horarias con toda escrupulosidad y 
sin interrupción, tanto durante el día como 
duran te la noche. . Este servicio se hace bajo 
la inspección ín1nediata del Director, por los 
observadores y auxiliares que se relevan su­
cesivamente, haciendo guardias durante la 
noche. 

Esas observaciones se refieren especial-
mente á: 

Presión barométrica. 
Temperatura. 
Tensión del va por de agua. 
Humedad. 
Evaporación. 
Régimen de las lluvias. 
Régimen de los vientos. 
N ebu1osidad. 
Radiación solar. 
2°.-Servi io le la carta del tiempo. 

4 
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3 .-A ,,.i ~o t le0 -ráficos á los país e ve­
ino · é , os on dado por 1 ü:ector de la 

ou inn.. 
4° .- '\ rifica.ción de lo in trn m n to me­

t orolóo·ico . La oficina compara con su pa­
trone", lo in trum nto de tinados á las es­
ta ion e · del eri; icio met oro lógico nacion· 1 y 
también lo de los particulares ó casas de 
•com@rcio que lo oliciten. 

5°.-Publica ·ión de los resultados de las 
ob ervacione de la oficina centTal y del ser­
vicio met ,orológ:ico del país. 

6°.-0b rvación de los fenómenos acci­
·dentales meteorológicos seísmicos, magnéticos 
y eléch·ico . ..l estas obser-vaciones se dedi­
can "'eccione... especiales. 

II-Servicios de la oficina. 

La oficina central se di ide en los i­
guientes · ervicio : gabinete del Director, ser­
ncio de o b ervaciones, ser icio de la carta 
del tiempo y ele avisos, servicio de estadís­
tica biblioteca y archivo. 

El gabinete del Director dirigido por él 
mismo, ·e ocupa de todo lo relati o á la a 1-
ministración (personal co1T spondencia), de 
los trabajos, para el desarrollo del servicio 
meteorológico, de· la remisión ele in, truccio­
ne á todas las oficinas del servicio m et oro­
lógico del país, de la redacción de la pnbli­
cacione <lel ser\ icio. El Dir ctor tena rá a le­
más la , in-iluncia de todo el ervi io m o­
rológico y de la oficina central en odo u 
servicios. 



El ervi i.o de ob.· ,n r~, ion compr ncl 
á los ob ervadon.s au ili,n· · tt •n,rga 1os l e 
la ob ervacion s per onale y l 1 cuí la lo y 
m utenimiento e]) buen estado y , iempr' al 
corri nt , en u uso, de tol1o los in, trnmen­
tos de la oficina y de sn reparaciones cuanclo 
ean n ece aria . 

El servicio ele la cart[t clel tiempo y de 
aviso , se ocupa de todo lo relativo á la for­
mación de e ta carta, al envío de los avi ·os 

á las publicacione , para la prensa de la 
ciudad. 

El :::;ervicio clé e tadística, biblioteca y ar­
chivos tiene particularmente por objeto, lle-

ar al día el regi tro de las publicaciones y 
folletos de observaciones que se reciban en la 
oficina, guardar cuidadosamente el archivo 
de la oficina y toner al corriente el catálocro. 
o.e la biblioteca. 

111-Publicaciones de la oficina. 

Las publicaciones de la oficina . se hacen 
en un boletín diario y otro boletín mensual. 

El boletín diario es _un resumen de las 
observaciones de cada día y es comunicado 
á la pr nsa local y al público. 

El boletín m n ual comprende especial­
me1 te el estado del tiempo en la ciudad du­
rante el mes; resumen de las observacione 
practicadas d nran te el mes en la oficina; cua­
dros de observaciones meteorológicas; estu­
dios y noticias meteorolóaicas. 

IV-Ios~rumentos. 

La, oficina de h0 tener todo, lo in tru -
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mentos indispensables de lectura directa y 
también una colección completa de aparatos 
registrad ores. 

1 o creemos conveniente hacer largas con­
sideraciones técnicas sobre el material cien­
tífico. 

V-Construcciones. 

Las principales construcciones del servi­
cio son las siguientes: 

1º.-Un gran jardín donde se hace la co­
locación <le los instrumentos. 

2°.-Un edificio para los despachos del 
servicio meteorológico del país y de la ofi­
cina centra,l; la habitación del Director y del 
conse1je. 

B.-Bstaciones meteorológicas depar­
tamentales 

!-Organización. 

Las estaciones 1neteorológicas departa­
le~ estan encargadas de todos los estudios re­
lativos á la meteorología en el Departamento 
de su jurisdicción; sus trabajos son los si­
guientes: 

1°.-Ejecución de las observaciones perso- . 
nales con toda escrupulosidad y sin interrup­
ción. Esas obser\~aciones se hacen tres veces 
al día (7 a. m. 2 p. m. y 8 p. m.) y se refie­
r~n á los principales elementos meteoroló­
gicos. 

2°.-Avisos telegráficos de la oficina cen­
tral. 
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3°.-Publicación de los resultados de las 
observaciones de la estación. 

U-Servicios. 

La estación meteorolpgica departameJ?-~ 
comprende los siguientes servicios: servicio 
de observaciones, servicio de avisos telegrá­
ficos y biblioteca. 

111-Publicación. 

La estación publica un bo]etín mensual 
con un . resumen de las observaciones practi­
cadas durante el mes y, si es posible, cuadros 
de observaciones meteorológicas. 

IV-Instrumentos. 

La estación tiene instrumentos de lectu­
ra directa y también aparatos registradores. 

V-Construcciones. 

La instalación material puede reducirse 
á un patio ó ja.rdín para la colocación de los 
instrumentos y un despacho que podrá ser­
vir también para la biblioteca. 

VI-Personal. 

Al principio puede estar formado por un 
Director y un auxiliar. 



6-Gonelusión 
Pn.ra colocar á Bolivia en el círculo d o! 

trabajo cient(fi.co de las Repúblicas Snd- ndi­
na , e impone la organización de un serví io 
meteorológico com~ una necesidad d . primer 
ord n. E ta instituciones científicas están 
ya e tablecida en todas las Repúblioas de la 

mérica del Sud. 
Bajo el punto de vfsta teórico, el servicio 

meteoroló 0 ·ico pnecle estudiar ele una manera 
metódica, el clima de Bolivia y encargarse de 
la construcción del mapa climatológico de la 
República. El conocimiento científico de la 
climatología de un país, constituye u:aa ayu­
da seria y poderosa para el desarrollo de la 
agronomía, los progresos en la agricultura 
también para una mejor higiene púbJica. 

Conviene especialmente que la, obra sea 
verdaderamente nacional y que ella pueda 
contar con el concurso de todos los Depar­
tamentos. Se trata de una institución cientí­
fica que tiene utilidad y beneficios públicos 
para todo el país . 

Al terminar estas consideraciones gene­
rales sobre la meteorolgía, boliviana deseo vi­
vamente un fl'uctuoso cambio de ideas y una 
discusión fértil en resoluciones prácticas so­
bre este asunto de interés nacional. Para 
guiar en estas decisiones, presento este tra­
bajo como una modesta contribución á mi 
fórmula de labor: «Por el progreso científico 
de Bolivia» . 

ÜOXS1'ANT LURQUI 

-----------
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Infor111aciones 

Rector de la Universidad. 
. El Dr. Luís Arce Lacaze, Rector de nuestra Univer­

sidad, elevó renuncia definitiva de su cargo habiendo sido 
nCombrado para sucederle el prestigioso persona.je Dr. Luís 

aballero . 
. No nos toca juzgar los motivos que han determinado 

ª~ Dr. Lacaze á renunciar su elevado cargo. S11 renun­
cia .ha sido deplorada por los círculos universitarios, que 
supieron apreciar las condiciones de alta cultura mental 
del Dr. Lacaze, así como su laboriosidad funcionaria . 

. , El nuevo jefe universitarió Dr. Oabállei-o llega tam­
b,1en al Rectorado con una aureola de generales simpa­
t1as, exponente del alto concepto en que se tiene á uno 
-de los más prestigiosos maestros de muchas generacio­
nes. 
Salas de Maternidad. 

El día 10 de los corrientes se inauguró en el Hospi­
-tal Santa Bárbara la nueva sección de Maternidad, que 
dirige el profesor de Clínica Obstétricu. Dr. Nicolás Ortiz. 

El selecto público que con su presencia honró el acto 
de la inauguración pudo cerciorarse no sólo de la como­
q.idac.l y suma limpieza de las salas, sino también de lo · 
irre¡::>rochablemente instalado del material de trabajo, que 
aunque no superabundante es sin embargo suficiente para 
responder á las necesidades de la Clínica Obstétrica. 

Como un homenaje al quP.rido maestro Dr. Ortiz, el 
acto á que nos referimos tuvo lugar en la fecha ono­
mástica. del citado Dr. Los profesores de la Facultad y 
los alumnos quisieron con ello sefialar las natales del 
maestro con un acto cuyos akances sociales son ,astos, 
como á nadie se oculta. 

Necesidad desde larguisimo tiempo sentida, necesidad 
de p erfeccionamiento profesional, llenada hoy, la creación 
de una Clínica Obstétrica á más de responder á fórmu­
las de elevado humanitarismo significa también una obra 
de desarrollo social: es la protección á la madre y es 
la tlefensa, del niño, es decir la defens!L de las fuer­
zas nacionales en germen, el cultivo de lo que más tarde 
formará parte de las energías colectivas. He ahí por­
qué la significativa fiesta se realizó como homenaje al 
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más hábil de nuestros tocólogos, g ue sobrado~ méritos 
tiene para el aprecio y el reconocimiento púbhcos. 

Inició el acto el Dr. Claudio Calderón M. con un 
discurso; contestóle el Dr. Ortiz y en fin se escuc~ó.la 
alocución del estudiante del 79 afio Octavio Aaparic10, 
delegado por los alumnos de Medicina. 

En homenaje á la justicia, guépanos exp~·e~ar que el 
trabajo material ha sido empefl.osamente d1r1g1do Y lle­
vado á fin por el Dr. Calderón M., con entusiasmo por 
nadie superado. La cooperación de una distinguida parte 
de la sociedad sucrense, que como de costumbre ha presta­
do su nobilísimo concurso se ha sustancializa.do en los 
donativos gracias á los que la obra se llevó á fin. Circuns­
tancia es ésta para manifestar la gratitud general á cuan­
tas personas han contribuido á ello, así como á la Mu­
nicipalidad por su concurso eficaz, por la buena parte­
de empeflo que ha desplegado. Publicamos la lista de 
los donativos hechos á la Maternidad. 

LISTA DE DONATIVOS PARA LA MATERNIDAD. 
Sra. Julia U. de Saavedra Bs. 500 

" Narcisa S. de Llobet " 500 
R. P. Luis Boeto '' 300 
Sr. Félix de Argandoiia 11 100 

n Tomás H . Moore (testamentaria) " 100 
Escuela Normal " 132.40 
Benigno Oondorcet (operado de la 

vista por el Dr. Solares) 

Dr. Juan RasgU,!2 .. gJh,) t EN GuAYARAMERÍN. 

50.00 

1,682.40 

Tócanos nuevamente deplorar la muerte de otro médi· 
co sucrense, el Dr. Juan Rasguido (h.), que muy joven, 
en pleno vigor, ha rendido el supremo tributo á la na· 
turaleza en nuestras colonias del N. O., á donde fué en 
servicio nacional. 

He ahí uno más que sucumbe en aras del deber profe­
sional, como héroe modesto de ese deber que lo lle­
vó, no hace mucho tiempo, á r~giones lejanas del paí . 
donde la acción del médico, más que en ninguna otra 
parte, se deja sentir en todo lo que ella tiene de be­
néfico y noble. 

Expresamos nuestra condolencia bien sincera á la fa­
milia del colega extinto, cuyo fallecimiento es verdadera­
mente muy de gentir-
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Exámenes. 

En consejo de profesores celebrado en la Facultad 
de Medicina, fijóse el día l '? de octubre para dar comien­
zo á los exámenes de fin de curso de los alumnos de la 
Facultad. 

Los cursos de clínicas clausurarán en los últimos 
dfas del mes en curso. 
Sección de V acuna. 

El movimiento de ella en los últimos meses ha sido 
más considerable que de costumbre, alcanzando á una fuer­
te cantidad la vacuna distribuida, como puede verse por 
los siguentes datos: 

Desde el 3 de agosto hasta el 19 de septiembre se 
han remitido 1?000 ampollas para 44,600 vacunaciones 
en toda la República. El departamento de La Paz, que 
ha hecho mayor consumo que los demás, ha recibido para 
33,000 vacunaciones. 
Observatorio Meteorológico. 

El próximo número de la Revista con. ignará el re­
sumen de observaciones correspondientes á los meses de 
julio, agosto y septiembre del afio en curso. 


